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BIBLIA (versión Reina Valera Gómez 2010) 

 

Eclesiastés 4 

1 Y me volví yo, y vi todas las violencias que se hacen debajo del sol; y he aquí las lágrimas de 

los oprimidos, sin tener quien los consuele; y la fuerza estaba en la mano de sus opresores, y 

para ellos no había consolador. 

2 Y alabé yo a los muertos, los que ya murieron, más que a los vivientes, los que aún están con 

vida. 

3 Y tuve por mejor que unos y otros, al que no ha sido aún, que no ha visto las malas obras 

que debajo del sol se hacen. 

4 He visto asimismo que todo trabajo y toda excelencia de obra despierta la envidia del hombre 

contra su prójimo. También esto es vanidad y aflicción de espíritu. 

5 El necio dobla sus manos y come su propia carne. 
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6 Mas vale un puño lleno con descanso, que ambos puños llenos con trabajo y aflicción de 

espíritu. 

7 Yo me torné otra vez, y vi vanidad debajo del sol. 

8 Está un hombre solo y sin sucesor; que ni tiene hijo ni hermano; mas nunca cesa de trabajar, 

ni sus ojos se sacian de sus riquezas, ni se pregunta: ¿Para quién trabajo yo, y privo mi alma 

del bien? También esto es vanidad, y duro trabajo. 

9 Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo. 

10 Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero. Pero ¡ay del solo cuando cayere! Pues 

no habrá segundo que lo levante. 

11 También si dos durmieren juntos, se calentarán; mas ¿cómo se calentará uno solo? 

12 Y si alguno prevaleciere contra el uno, dos estarán contra él; y cordón de tres dobleces no 

presto se rompe. 

13 Mejor es el muchacho pobre y sabio, que el rey viejo y fatuo que no admite consejo. 

14 Porque de la cárcel salió para reinar; mientras el nacido en su reino se hizo pobre. 

15 Vi a todos los vivientes debajo del sol caminando con el muchacho, sucesor, que estará en 

lugar de aquél. 

16 No tenía fin la muchedumbre de pueblo que fue antes de ellos; aun los que vendrán después 

tampoco estarán contentos con él. Y esto es también vanidad y aflicción de espíritu. 

  

Habacuc 2 

4 He aquí se enorgullece aquel cuya alma no es recta en él; mas el justo por su fe vivirá. 

5 Y también, por cuanto peca por el vino, es un hombre soberbio, y no queda en casa; el cual 

ensancha como el infierno su alma, y es como la muerte, que no se sacia; antes reúne para sí 

todas las naciones, y amontona para sí todos los pueblos. 

 

 

EGW 

Capítulo 19: Las opiniones y prácticas deben ajustarse a la palabra de Dios 

 

Parte de un artículo publicado en la The Review and Herald, 25 de marzo de 1902. 

 

Hay muchos que afirman que han sido santificados a Dios y, sin embargo, cuando se 

presenta ante ellos la gran norma de santidad, se excitan grandemente y manifiestan un 

espíritu que demuestra que nada saben de lo que significa ser santo. No tienen la mente 

de Cristo; porque quienes están verdaderamente santificados han de reverenciar y 

obedecer la Palabra de Dios tan pronto como es abierta delante de ellos, y expresarán un 

vehemente deseo de saber qué es la verdad en cada punto de doctrina. Un sentimiento de 

gran regocijo no es evidencia de santificación. La afirmación “Soy salvo, soy salvo”, no 

prueba que el alma esté salva o santificada. {FO 123.1} 

 

A muchos que están grandemente excitados se les dice que están santificados, cuando los 

tales no tienen una idea inteligente de lo que significa el término, porque no conocen las 

Escrituras ni el poder de Dios. Se halagan a sí mismos creyendo que están en conformidad 
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con la voluntad de Dios porque se sienten contentos; pero cuando son probados, cuando 

se presenta la Palabra de Dios para cotejarla con su experiencia, cierran sus oídos a la 

verdad, diciendo: “Estoy santificado”, y eso pone fin al debate. No querrán escudriñar las 

Escrituras para saber qué es verdad y comprobar que se han engañado terriblemente a sí 

mismos. La santificación significa muchísimo más que un arranque de sentimiento. {FO 

123.2} 

 

Excitación no es santificación. Únicamente la completa conformidad con la voluntad de 

nuestro Padre que está en el cielo es santificación, y la voluntad de Dios está expresada 

en su santa ley. La observancia de todos los mandamientos de Dios es santificación. 

Evidenciar que somos hijos obedientes a la Palabra de Dios es santificación. La Palabra 

de Dios debe ser nuestra guía, no las opiniones o ideas humanas. Los que han de ser 

verdaderamente santificados, escudriñen la Palabra de Dios con paciencia, con oración, y 

con humildad y contrición de alma. Recuerden que Jesús oró: “Santifícalos en tu verdad; 

tu palabra es verdad”. Juan 17:17. {FO 124.1} 

 

Vivir de toda palabra de Dios 

El cristianismo es simplemente vivir de toda palabra que sale de la boca de Dios. Debemos 

creer en Cristo, y vivir en Cristo, quien es el camino, y la verdad, y la vida. Tenemos fe en 

Dios cuando creemos en su Palabra; confiamos en Dios y lo obedecemos cuando 

guardamos sus mandamientos; y amamos a Dios cuando amamos su ley. {FO 124.2} 

 

Creer una mentira no pondrá a ninguno de nosotros en el camino de ser santificado. Si 

todos los ministros del mundo nos dijeran que estamos a salvo aunque desobedezcamos 

algún precepto de la sagrada norma de santidad, eso no disminuiría nuestras obligaciones 

ni haría menor nuestra culpa, si rechazamos un claro “Harás” o “No harás”. No 

necesitamos pensar que porque nuestros padres obraron de un cierto modo y murieron 

felices, nosotros podemos seguir sus pasos y ser aceptados al rendir el mismo servicio y 

hacer las mismas obras que ellos realizaron. {FO 124.3} 

 

Nosotros tenemos más luz que la que ellos tuvieron en sus días; y si hemos de ser aceptados 

por Dios, debemos ser fieles en obedecer la luz y caminar en ella como lo fueron ellos al 

recibir y obedecer la luz que Dios les envió. Debemos aceptar y perfeccionar la luz que 

brilla en nuestro sendero tan fielmente como ellos aceptaron y perfeccionaron la luz que 

iluminó su sendero en su generación. Hemos de ser juzgados de acuerdo con la luz que 

brilla en el templo del alma en nuestros días; y si seguimos esa luz, seremos hombres y 

mujeres libres en Cristo Jesús. {FO 124.4} 
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TESTIMONIOS 

 

Testimonio del 22-07-2018 

(Falta de Aceite) 

Amados, el 22 de julio 2018, en sueños yo fui llevada a un campo donde veía muchas 

personas que sembraban en una ladera. Allí vi niños, jóvenes, adultos. Ellos hablaban 

entre ellos, tranquilos, se veían seguros, sin temor. Entonces, de repente, mi acompañante 

me dijo: “observa”. Entonces, miré y vi cómo, [a] éstas personas, su ropa externa se [les] 

desaparecía y sus cuerpos quedaban expuestos. Entonces los vi correr a ponerse sacos y 

telas parecidas como las telas de greenhouse. Se las ponían como vestimenta porque ellos 

estaban asustados y nerviosos porque se veían así, que estaban como desnudos.  

 

Entonces pregunté: “¿qué pasó?” y el porqué de esto. Entonces, mi acompañante me 

respondió: “Dios los ve como son y es importante hacer lo uno, pero también, lo otro”. 

Entonces, vi cómo aquellos no estaban preparados para la gran prueba final, su 

preparación espiritual era nula. La faena los había adormecido y no siguieron las 

instrucciones benditas del Señor y perdieron, con la mano en el arado, la pista. Dejaron a 

un lado la oración, el culto familiar, y se afanaron sólo en lo terrenal. No había melodías 

en sus bocas, sólo había murmuración y quejas pues la abnegación y el sometimiento a la 

voluntad de Dios quedó tras ellos. Su mente se estacionó en las perplejidades y, ¡dejaron 

de ver las bendiciones! 

 

Entonces me dijo mi acompañante: “el que va muriendo, así, espiritualmente, perderá el 

camino; más el que luche y se humille, vencerá”. Y, en ese momento, fui suspendida en 

los cielos y veía la tierra y en [el] recorrido por esta vi: grandes desastres, llamaradas 

intensas de fuego y humo que salían de la tierra, el mar estaba desquiciado y la tierra 

temblaba, como cuando el viento pega las hojas de un árbol. Todo iba creando destrucción 

a su paso. En eso, mi acompañante me dijo otra vez: “mira”. Y miré y vi cómo estos 

desastres, en aumento, traían mucha desgracia a la raza humana. Más estos, como 

Sodoma y Gomorra, continuaron su curso, su curso de perdición. Una calamidad tras otra 

me fue mostrada, también, en el mundo. Mas, entonces, llegaba, con esto, la prueba 

suprema para el pueblo de Dios. 

 

Entonces me dijo mi acompañante: “no se dan cuenta de su situación pues están dormidos 

y han sido entregados a espíritus de tormento. Dejaron que su lámpara se apagase y no 

hicieron provisión de aceite”. Entonces, en ese momento, vi cómo sombras de oscuridad 

caían sobre estas personas de esta condición. Y eran atormentados con: depresiones, 

ansiedades, insomnios, ataques de pánico. Estaban con estrés. Todo esto destruía su ser 

y, con todo, no buscaron al Dios eterno ni se humillaron delante de Él. Una mente 

reprobada estaba en ellos y el mal reinaba en donde una vez hubo gran luz. Vi niños, 

adolescentes, también vi jóvenes, adultos, ancianos, en tal condición. Y su vida la vivían 
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como si no estuvieran bajo el escrutinio santo de Dios. Esto no los despertó, las 

calamidades del mundo. No los despertó, tampoco, su condición que los aquejaba. Sólo 

siguieron sus gustos, sus placeres, excusando, en todo, sus actuares y pensares. Y pensaron 

que, bajo esta condición de raciocinio, esto, pasaría la prueba de Dios y que su propia 

justicia sería aprobada por Dios. La humillación ante Dios y el sometimiento a Dios son 

requisitos y no son una opción, son el manejo sempiterno de su reino y el que no los 

obedezca aquí no llegará allí. 

 

Entonces, vi muchos en sufrimiento y dolor en extremo, ¡un dolor que no puedo describir! 

La magnitud de tal catástrofe, que estaba viendo en el planeta, [hizo que] este planeta de 

colores pasara a ser oscuro, como gris. Pues había una hora de terror que corría por 

doquier y ninguno de estos veía la necesidad imperativa, en su vida, de buscar a Dios. 

Estaban lejos de la ley de Dios y sus requerimientos. Avanzaron por el camino de sus 

deseos. Estaban en los placeres y, ¡no reconocieron al Deseado de todas las gentes! 

Entonces me dijo mi acompañante: “ya nada parará. Todo seguirá en aumento, su curso 

está continuo, y a esto [seguirá] la aparición del hombre de pecado. Se ensalzará y, por su 

boca y por su mano, muchos en la tierra le seguirán; pero el pueblo que conoce a su Dios 

se esforzará y actuará y en nada tendrá que ver con él. Pronto aparecerá el príncipe del 

mal” —me dijo—, “con milagros y prodigios. Y muchos, que ahora están atormentados, 

le seguirán porque no reconocieron el día de su visitación”. 

 

“No hay justo sino Uno”, me decía, “Dios. Más Él imparte justicia a todos: [a] aquel que 

con corazón contrito y humillado se humilla delante de Dios”. Me miró y me dijo: 

“exhorta en fe, valor y perseverancia. No vaciles porque el pueblo que reconoce a su Dios 

se esforzará y actuará; más el que vacile, perecerá. ¿Caminarán dos si no estuvieran de 

acuerdo?” —me dijo—, “¿volverá el perro a su vómito? Si, con todo, esto hicieren”, me 

dijo, “vive el gran Yo Soy que su Palabra no cambiará. Él no muda su pensar y proceder. 

¡Ay del que [a] lo bueno lo llama malo y a lo malo lo llama bueno! Porque viento 

tempestuoso vendrá sobre él y no escapará. Mi pueblo no retrocede, avanza y pasa en 

medio de la tempestad a suelo seguro; más el impío, perecerá”. 

 

“Sé fiel, exhorta”, me dijo, “en fidelidad, justicia y juicio. Muchos vendrán y muchos 

reconocerán la voz de Aquel que les habla. Todo entendido entenderá.”  

 

Amados, ahí desperté pidiéndole al Señor de todo corazón que me siga dando la fortaleza 

para poder seguir hacia adelante, ¡porque las cosas que se nos vienen encima, amados 

hermanos! Realmente, si no estamos pegados del Señor, ¡no vamos a poder sobrepasar esa 

última prueba final! Quiera Dios que cada uno de los entendidos pueda entender y que, 

así, podamos luchar por agarrarnos de Cristo Jesús hasta el final, porque Él es el único, 

¡el único!, que nos puede dar la victoria. Que el Señor me los bendiga. 
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Testimonio del 25-10-2018  

(Ataques Sutiles del Enemigo) 

Amados, hoy 25 de octubre del 2018, tuve un sueño que me ha dejado muy turbada. En 

este sueño yo veía cómo muchas personas, que conozco y que no conozco, estaban siendo 

incubadas en una especie de huevo gigante. Vi cómo, personas externas a estos huevos, 

querían romper estos enormes huevos para sacar de ahí a sus seres queridos, ¡más se les 

hacía imposible! Vi, entonces, cómo, uno de estos huevos, rompió y salió un joven alto. Y 

lo ayudaban a él otros que, como él, ya habían salido. Y le ayudaban a caminar, bañarse, 

vestirse y ponerse elegantes ropas. ¡Todos ellos se ponían felices cada vez que un huevo de 

éstos rompía! Entre ellos, hablaban. Entonces yo escuché decir: “¡celebremos, pues hemos 

completado el proceso! ¡ya estamos listos!” Y todos ellos brincaban de alegría. 

 

Yo vi los cascarones rotos y [en] todos [se] leía, encima de ellos: 2015. Mi mente se turbó 

al ver dicha fecha y no entendía el porqué. Entonces, en eso, mi acompañante me dijo: 

“ve y entiende”. Amados, ¡fue terrible ver cómo, personas normales, eran atormentadas 

por serpientes en sueños, despiertos, en todo lugar que ellos pasaban! Según se me dijo, 

eran atormentados por estas cosas que tanto física como mental[mente] los estuvieron 

atormentando por varios meses, cinco meses, para ser exactos.  

 

Entonces, al yo escuchar esto, mis oídos se abrieron y, de repente, vi cómo todo se calmó. 

Los vi, luego, estar quietos, mansos, como cuando un buey es domado. Y todos así, en ese 

estado, estaban tranquilos. 

 

Entonces, vi cómo un cascarón comenzó a salir alrededor de ellos. Era un proceso 

indetenible, pues, se me dijo, ellos mismos lo permitieron: dieron rienda a sus pasiones, 

ideas, preconceptos, y no a la verdad de Dios. Sus amados, sus seres queridos los veían, se 

angustiaban al ver este cascarón que crecía alrededor de ellos, más ellos no lo podían 

detener. Empezaron a llorar y decían en alta voz: “¡oren y clamen a Dios, pidan su perdón 

y protección!” Mas ellos, como adormecidos, no reaccionaban. 

 

En ese momento, amados, la escena cambió y vi cómo un campo gigantesco estaba lleno 

de estos enormes huevos, y mi acompañante me dijo que observe. Entonces me quedé 

mirando este campo grande, lleno de huevos, y vi una enorme serpiente. La vi, muy brava, 

salir de en medio de estos huevos y, al salir de estos, éstos comenzaron a abrir y vi cómo, 

uno por uno, luchaban por abrirse paso hacia el exterior. Yo esperaba ver serpientes, 

[pero,] para mi asombro, ¡no eran serpientes, eran personas! Entonces, éstas, luego de 

poder caminar y coordinar bien sus movimientos, —y hablar—, eran llevados a lugares 

donde los conocían, ya, previamente, [sus] familiares y amigos. 

 

Entonces dije: “Señor, ellos (los familiares) creerán que están bien pero no lo están. ¡Hay 

peligro aquí! ¿cómo, ellos, lo sabrán?” Entonces se me dijo otra vez: “observa”. Vi a este 
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hombre llegar a la casa de su familia. Para ellos era otra persona pues se veía cambiada: 

mansa, tranquila y razonante. Entonces comenzó, éste, a ganar su confianza. Asimismo 

vi a muchos llegar a lugares, con el mismo resultado. Entonces dije: “¡oh Señor, todos ellos 

han caído en la trampa!” Entonces, mi acompañante contestó: “no; todo el que ora por 

discernimiento recibirá contestación, y se le hará saber el peligro”.  

 

En ese momento vi cómo, muchos, no oraban, pues sus sentimientos eran su prioridad y 

el razonamiento para ellos no era lo adecuado para el momento. Estos seres, salidos de 

aquellos enormes huevos, eran muy elocuentes y su astucia era muy sutil. Entonces, vi 

una familia que recibió uno de ellos. Este, con astucia, los acaparaba y no les dejaba 

avanzar en el verdadero avance, ni físico ni espiritual. Entonces su apartamiento era tal, 

que éstos no tenían tiempo para otra cosa que no fuera esta situación. Vi otro que también 

llegaba a otro lugar y también había la misma situación [allí]. 

 

Entonces exclamé: “¡oh Señor! Y ahora, ¿qué sucederá?” Entonces se me dijo: “la dilación 

ha creado esto y ahora, los que son víctimas de esto, no podrán luchar contra ellos, a 

menos que Emmanuel esté por ellos y comisione su liberación de estos seres. Sólo una 

estricta obediencia los podrá librar de estos engendros”. Entonces vi cómo [en] la primera 

familia, éste ser [que] parecía humano, pero internamente ya no lo era, se enrollaba en el 

cuello, éste, de sus familiares. Y, de repente, vi cómo los mordió y éstos quedaban 

inmovilizados por dicha mordida. Entonces yo trataba de advertirlos, más ellos no me 

escuchaban. Vi entonces varias familias, y personas, en todo el mundo pasando esta 

similar situación. 

 

Entonces se me dijo: “ellos son los súper soldados del enemigo de Dios, y sólo una estricta 

obediencia a los requerimientos de Dios y una humillación completa a Dios los podrá 

librar de sus garras”. Entonces pregunté: “¿cómo, pues, sabremos cuando esto esté 

enfrente de nosotros?” Entonces mi acompañante me contestó: “ellos no podrán aceptar 

ni soportar un ‘así dice Jehová’. Su naturaleza es rebelde. Para ellos, distanciar la venida 

del Rey de reyes y Señor de señores es un gozo. Para ellos, el ensalzamiento hacia lo que 

ellos son y pueden hacer es lo primero. Siempre pospondrán lo que Dios ha dicho. Hasta 

el fin. Pues su fin es adormecer hasta que sea demasiado tarde”. 

 

En ese momento se me dijo: “¡anda, avisa, exhorta!, pues la consumación de mi pueblo es 

casi completada. Y no olvides” -me siguió diciendo-, “sólo una estricta obediencia a la 

Palabra de Dios, y sus requerimientos, será lo que los mantendrá a salvo de esto. Pedid 

sabiduría y poder” -me dijo-, “y discernimiento de lo Alto, porque el adversario ha salido 

por toda la tierra para engañar, aun, a los escogidos. Sed, pues, celosos de vuestra 

salvación, con temor y temblor, y recibiréis la corona de la vida eterna”.  
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Me siguió diciendo que: “muchos, que hoy creen ser mi pueblo, pronto serán presos de este 

sutil ataque, porque su mente y corazón está puesto en sus ideas cavilantes y prejuicios 

errados. Y estos súper soldados se acercan, y se acercarán a ellos, para un fin de muerte”. 

“‘A la ley y al testimonio’” -siguió diciendo-, “‘si no dijeren conforme a esto es porque no 

les ha amanecido’. Los entendidos entenderán. Éstos, sus nombres, están escritos en el 

Libro de la Vida. Procurad, procurad, vidas de entrega total en santidad a Jehová y seréis 

protegidos en la gran apretura” -seguía diciendo. “Esta es, ciertamente, inminente y, ¡a 

muchos sorprenderá! Más será muy tarde, porque El que ha de venir vendrá y no tardará. 

¡Bienaventurado el que en Mí confía! El hombre de pecado es casi presto. ¡Alistaos, 

alistaos, alistaos!” –dijo–, “¿acaso no estaba todo escrito? ¿acaso no estaba todo dicho?” 

 

“Vivo Yo, dice Jehová, que ninguno tendrá excusa, porque mi Palabra recorrió la tierra 

y sólo unos pocos la aceptaron. Más estos están, ya, listos para el desenlace final. Y mi luz 

brillará y alumbrará con gran, y potente, gloria; y el mundo entero recibirá el último 

llamado para poder vivir o morir eternamente. Esperad sólo un poco y el mundo verá lo 

que no quiso ver ni aceptar. Allí será el lloro y el crujir de dientes, porque no reconocieron, 

como Jerusalén, el día de su visitación, y entre lo santo y lo profano no distinguieron. Por 

tanto, tu casa es dejada en desolación. El que oiga, entienda. ¿Acaso veremos el peligro y 

seguiremos allí, diciendo: ‘Jehová nos salvará’?” 

 

“¿Creéis que vuestra presunción os salvará?” -preguntó-, “¿acaso Yo podré estar entre lo 

inmundo?” -seguía preguntando. “¡Despertad y reconoced mi santidad y no toquéis lo 

inmundo!” –decía. “Apartaos para Mí en el desierto y hallaréis descanso para vuestra 

alma. La vacilación por conveniencia es destrucción; más el avance, aún con injuria, será 

la salvación. ¡Jehová está en su santo templo! ¡Jehová tiene en el cielo su trono” Sus ojos 

observan y escudriñan a los hijos de los hombres. Y, sobre los malos, hará llover 

calamidades, viento, azufre y fuego abrazador será la porción de su copa; porque Jehová 

es justo y ama la justicia y solamente el hombre recto mirará su rostro. Mis fundamentos 

han sido destruidos por los que decían ser judíos y no lo son.  ¿Acaso no lo veré? —

preguntó—, ¿acaso no lo sabré?” —seguía diciendo—. 

 

“¡Malditos serán con maldición eterna, pues han levantado becerro de oro y campamento 

que era mío! Más Yo os digo que no quedará piedra sobre piedra, por cuanto desecharon 

al que los cuidaba y sustentaba. ¿Cómo, pues, decís: ‘casa de Jehová es esta’ cuando mi 

presencia allí no está? ¿y cómo, pues, osáis decir: ‘con Jehová reinaremos’; si vuestro rey 

es mi enemigo? ¡Salid de ella, pueblo mío, y no toquéis lo inmundo, no sea que su 

destrucción llegue a vosotros, pues mi celo es grande y mi santidad es sublime!” Me 

terminó diciendo, amados hermanos: “preguntad por el camino antiguo y andad por él, 

reparad portillos, calzadas, y os guardaré en la hora de prueba que abarca el mundo 

entero. Sé, pues, celoso y arrepiéntete”. 
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Estas son las palabras fieles y verdaderas. Lo que me fue mostrado en esta [mañana], casi 

amaneciendo, hoy 25 de octubre del 2018. Quiera [Dios que los] amados del Señor, 

aquellos entendidos, puedan entender y puedan prepararse para el desenlace final que 

pronto, ¡muy pronto!, vamos a tener frente a nosotros. Quiera Dios, amados hermanos, 

que ninguno de nosotros seamos atacados directamente, sin darnos cuenta, por el 

enemigo. Sino que, todo el tiempo, estemos humillados, orando al Señor. Pidiendo, 

rogando, discernimiento, sabiduría de lo Alto, para darnos cuenta de los ataques sutiles 

[con los] que, el enemigo, nos está atacando en estos días; y tramando llegar hacia 

nosotros, en estos días. Que sea Dios el que esté con cada uno de ustedes, es mi deseo y 

oración. Que el Señor les bendiga. 

 

Testimonio del 23-05-2019 (#2) 

(El Rechazo Voluntario) 

Amados, 23 de mayo 2019. A las 10:56 de la mañana, mientras seguía trabajando en la 

huerta, vino otra vez palabra del Señor a mí diciendo: “no enviaré lluvia sobre aquellas 

plantaciones que no estén ya sembradas. Violar un precepto de su ley, hacer caso omiso a 

las advertencias, ignorar las reprensiones y denigrar sus mensajes de amor, ¡son un insulto 

al Creador! Y [estos] serán culpables de homicidio voluntario hacia su persona. La 

constricción contra el Espíritu Santo, en todas sus facetas de amonestación al pueblo que 

conoce, está en la última fase. Y así, el que estaba limpiándose, será limpio, y el que se 

ensucia, seguirá ensuciándose”. 

 

“Una norma elevada está ante nosotros, totalmente alcanzable con el poder de Cristo 

Jesús. El rechazo voluntario a ésta, o negar la eficacia de ella, es mortal. El fin está ante 

nosotros. Si titubeamos, o bajamos la guardia ahora, perderemos la vida eterna” —se me 

dejó saber. 

 

Amados, oro por todos, que el Señor nuestro Dios, grande y poderoso nos sostenga ante 

la gran tempestad. Bendiciones. 

 

Testimonio del 03-08-2019 

3 de agosto 2019 

(Salid a las Montañas - Los Ministros Silenciosos) 

03 de agosto 2019. En sueños fui llevada frente a unos grandes edificios, estos edificios se 

veían muy altos, tan altos que era imposible para mí ver su fin, pues las nubes los cubrían. 

Yo miraba a ellos cuando una pregunta saltó [en] mi mente: “¿qué hago yo aquí?” En ese 

momento miré a mi alrededor y vi muchas personas en las calles, que caminaban de aquí 

para allá sin ninguna preocupación. Más noté que algunos no caminaban enérgicamente, 

y mi vista los seguía. Entonces, escuché una explosión en el cielo, como un trueno, pero 

con luz. Como un rayo atravesó el cielo encima de aquellos rascacielos y vi cómo, aquellos 

que caminaban lentamente antes, cayeron, agonizantes, al suelo. Seguí el estruendo en los 
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cielos y veía luces, como la aurora boreal con sus esplendorosos colores, circundar el cielo. 

Nuevamente miré a las personas. Cada una de las que caminaba enérgicamente iba 

perdiendo, poco a poco, velocidad hasta que caía al suelo. Entonces pregunté: “¿qué 

sucede? ¿qué es esto?” Entonces dijo mi acompañante: “ondas electromagnéticas, 

asesinas del sistema cerebral nervioso atacan y la maquinaria viviente sucumbe ante ellas. 

¡Es hora, salgamos de aquí!”  

 

Me dijo: “corre por las calles y grita a voz en cuello “¡salid, salid para que no perezcáis!” 

Dije: “¡oh Señor, se los he dicho antes y no creen!” Entonces me contestó: “los entendidos 

entenderán”. Entonces, en ese momento, amados, corrí, hice como se me dijo. No miraba 

hacia atrás, sólo corría y gritaba las palabras que me dictaron. Mis piernas me dejaban y 

el cansancio, y mi voz, languidecía. En ese momento, una oscuridad arropó aquel lugar, 

casi que no veía mis pies. Clamé: “¡Señor, ayúdanos!” En ese momento dije: “¿por qué 

dije ‘ayúdanos’ si sólo soy yo?” Pero, al decir esto, miré hacia atrás mío, ¡y vi a muchos! 

No pude contarlos, pero no estaba sola. Y dije: “¡Señor, aquí está tu rebaño, sálvanos, 

guíanos!”. En ese momento una luz apareció frente a nosotros. Pudimos marchar a paso 

seguro viendo el camino entre las densas tinieblas. Caminamos un largo tramo hasta que 

salimos del pavimento, llegamos a camino de tierra y luego a camino de hierba; el camino 

no era plano, sino que se tornó subiendo cuesta arriba. La luz seguía iluminando nuestro 

camino y nos internamos en medio de densos árboles, ahí entre ellos, la luz paró y 

reposamos un poco. Miré hacia atrás, desde la montaña hacia la llanura, y veía en el cielo, 

encima de la ciudad, aquellas luces que había visto antes cuando estaba en ella. Entonces, 

miré nuestro cielo arriba de nosotros, todo era paz y estaba cuajado de estrellas. En ese 

momento escuché: “Salmo 2”. 

 

La escena cambió amados, y ahora estábamos en las montañas, en casas pequeñas con 

mínimas, mínimas cosas. Vi cómo, cada mañana, salíamos al huerto a cuidar de las 

plantas, preparar más tierra para sembrar y recoger alimentos. Vi cómo algunas tierras 

eran fáciles y otras más difíciles, pero cada una cumplía su misión en la vida de cada uno 

de los que la trabajaban. Se me dejó saber que mientras más rudo es nuestro carácter, aún 

más trabajo tendríamos que pasar, y que cada prueba no pasada, no se apartará de 

nosotros hasta que la pasemos. Porque es necesario para el fortalecimiento de nuestro 

carácter. 

 

Mientras oía y veía esto, vi un grupo de personas entre los árboles: cantando, orando y 

alabando a Dios por sus maravillas. Veía los frutos crecer, no por sus obras, sino [por] el 

poder de un gran Dios que lo sustentaba con su poder. 

 

Entonces vi un hombre sembrando, su rostro era rudo y de hablar áspero, este hombre 

lloraba y gemía por su mal carácter, y con gran ahínco y arduo trabajo labraba la tierra. 

Lo vi comenzar un surco tras otro, luego le vi buscar la semilla y comenzó a sembrar, 
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cuidaba su siembra día a día sin descansar. Vi, entonces, que una oruga llegó a su 

plantación y comenzó a comer su siembra. Éste, al darse cuenta, gruñó y se desesperó. 

Luego, mirando al cielo exclamó: “¡Señor, no tengo nada, solo esto, ayúdame por favor!” 

Le vi ir planta por planta buscando a la intrusa oruga hasta que la encontró, y libró su 

plantación de aquella intrusa. Día tras día, con amante cuidado y abnegación cuidaba su 

pequeño huerto, así yo lo veía. Le volví a ver al fin de la siembra, era el momento de la 

cosecha y pregunté: “¿quién es él?” Se me contestó: “el mismo que la sembró”. Y dije: 

“no, aquel era un hombre rudo, áspero y de mal hablar, y este es otro”. “Así es”, se me 

dijo, “los ministros silenciosos son usados por nuestro grande y poderoso Dios, y sin darse 

cuenta el ser humano, al hacer esto, cae bajo la influencia de su Espíritu, y éste es 

cambiado imperceptiblemente. El enemigo lo sabe y por eso odia y persigue a todos 

aquellos que desean ir a las montañas. Todo acérrimo enemigo de la verdad, desdeña este 

paso tan importante, y preparatorio, para la transformación del carácter, [este paso] tan 

vital para la salvación”. 

 

“Recordad”, me dijo, “¿dónde estaba Eliseo cuando Elías lo encontró? Apresúrate a decir 

y no calles” me dijo, “porque aquí el aquilón viene por su presa, y ¿qué será del que aún 

no esté listo? Sed sumisos y aprended de aquel que es manso y humilde de corazón que, 

siendo también Dios, se sometió a su Padre en todo hasta la muerte de cruz para que el 

mortal pueda llegar a vivir eternamente. No os engañéis, porque el día vendrá, y es ahora, 

en que toda carne será juzgada por aquel que pesa los motivos y conoce el corazón, el cual 

dará a cada uno según sus obras”. Hizo una pausa, amados, y continuó: “os lo he dicho 

antes, ¿qué hace que el cristiano esté siempre lozano?” preguntó. “Recordad al árbol de 

hojas perennes, procurad ornamento de un espíritu humilde y tranquilo, esto, a la vista 

de Dios, es de gran precio. Cuidad como tesoro el regalo del amor, la paz, la paciencia, la 

benignidad, la bondad, la fe, la mansedumbre, la templanza, todos estos frutos del árbol 

cristiano. Este, plantado junto a corrientes de agua, su fruto a su tiempo siempre será. 

¡No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo! El que ha de venir vendrá y no tardará. 

¡Alistaos, pues, en Él!” 

  

Que el Señor me los bendiga, y oro porque cada uno de nosotros seamos más que 

vencedores en Cristo Jesús. Bendiciones. 

 

Salmos 2  

1¿POR qué se amotinan las gentes, y los pueblos imaginan cosas vanas? 2Estarán los reyes de 

la tierra, y príncipes consultarán unidos contra el SEÑOR, y contra su ungido, diciendo: 

3Rompamos sus coyundas, y echemos de nosotros sus cuerdas. 4El que mora en los cielos se 

reirá; el Señor se burlará de ellos. 5Entonces hablará a ellos en su furor, y turbarálos con su 

ira. 6Yo empero he puesto mi rey sobre Sión, monte de mi santidad. 7Yo publicaré el decreto: 

el SEÑOR me ha dicho: Mi Hijo eres tú; yo te engendré hoy. 8Pídeme, y te daré por heredad 

las gentes, y por posesión tuya los términos de la tierra. 9Quebrantarlos has con vara de hierro: 

como vaso de alfarero los desmenuzarás. 10Y ahora, reyes, entended: admitid corrección, 
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jueces de la tierra. 11Servid al SEÑOR con temor, y alegraos con temblor. 12Besad al Hijo, 

porque no se enoje, y perezcáis en el camino, cuando se encendiere un poco su furor. 

Bienaventurados todos los que en él confían. 

 

Testimonio del 19-10-2019 

(Los Detalles Son Importantes) 

Amados, 19 de octubre del 2019. En sueños, yo veía una persona que arreglaba una 

tubería. Yo la veía cómo ella hacía su trabajo con dejadez, sin mucha dedicación. Yo 

podía ver que seguía su trabajo sin esmero. Pensé, mientras la veía: “¿por qué lo está 

haciendo así? Eso no servirá para mucho tiempo”. Yo quería exhortarle, pero no podía. 

Mientras seguía allí mirando, escuché una voz que dijo: “¿dónde se esconderá el mortal 

sin que Dios lo note? Por más que se esconda el mortal, Dios lo verá. Los detalles son 

importantes y, por su descuido, muchos serán privados del reino celestial”.  

 

En ese momento, amados, desperté pensando en estas palabras. ¡Quiera Dios que cada 

uno de nosotros nos demos cuenta! ¡que seamos detallistas en todas las cosas en nuestra 

vida! Tanto en la vida secular, como en la vida espiritual. Porque el Señor está viendo 

todo acerca de nosotros. Quiera Dios que cada uno de nosotros podamos dar la medida 

que Dios espera de cada uno de nosotros —por su gracia y por su misericordia, por su 

poder y por su fortaleza—, agarrados de Él; para que, así, podamos ver muy pronto la 

cara, el rostro, de nuestro Dios. Que el Señor les bendiga. 

 

 

Testimonio del 04-05-2020 

(Tres Enormes Ranas y Juicio) 

4 de mayo 2020. En sueños iba caminando en una ciudad con muchas personas, y me paré 

a observar un cuerpo de agua que estaba allí cerca. Mientras observaba el agua vi como 

muchas burbujas que salían de él. Quedé allí pensando: “¿qué sería eso?” Cuando vi cómo 

tres enormes ranas salían de aquella agua. Éstas abrieron su boca y, de ellas, cientos de 

ranas salieron y comenzaron a brincar encima de las personas. Les dije a muchos que 

corrieran conmigo a una esquina de la ciudad y que por ahí podríamos salir de ella.  

 

Algunos me hicieron caso y corrimos hacia el lugar. Las ranas brincaban por todos lados 

y encima de las personas. Pronto todos los que corrimos hacia la orilla de la ciudad 

comenzamos a salir de ella, por un camino rural que allí se encontraba. Me paré en dicho 

camino y les exhortaba a avanzar. Unos avanzaron con toda su fuerza, otros con menos 

y otros con grandes quejas; más todos avanzaban.  

 

Pronto, un joven quedó atrás, y una rana lo alcanzó y le brincó en la frente. Corrí donde 

él y, con mi mano, cogí la rana para quitarla de su frente. Al tirar de ella el joven gritó y 

se agarró la frente. Vi cómo, al tirar de la rana, ésta se había fusionado con la frente del 
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joven y la piel del joven se venía junto con la rana que le quitaba. Este comenzó a sangrar 

fuertemente hasta que cayó desmayado al piso por la gran pérdida de sangre. 

Mientras veía que este joven estaba allí en el piso, su piel se cambió y se volvió de color 

de la rana. ¡Me desesperé, yo no sabía qué hacer! ¡Rogué a Dios por él! Entonces escuché 

estas palabras: “Mene Mene Tekel Uparsin”.  

 

Ahí desperté. ¡Fue horrible presenciar esto, amados hermanos! ¡Cuidemos, velemos a la 

luz de la Santa Palabra de Dios, la transformación de nuestro ser! Porque, muy pronto, 

sólo habrá dos grupos, dos tipos de transformación: una a la semejanza de Dios y, otra, a 

la semejanza del padre de perdición. Quiera Dios que decidamos correctamente, y seamos 

transformados, con la ayuda de Dios, a su imagen y semejanza. Que el Señor nos bendiga. 

 

Testimonio del 19-07-2020 (#2) 

(Libre de Anatemas y Preparación para las Fiestas Otoñales) 

Amados, 19 de julio del 2020. Amados, el Señor nos ha dejado saber lo que Él espera de 

nosotros en estos días solemnes que tenemos frente a nosotros. El primer día del mes de 

Tishri, que lo vemos en Levítico 23:24-25, es decir, septiembre, 18 del 2020 a la puesta de 

sol, [es cuando] comienza el 19 de septiembre del 2020. En el calendario de Dios es el 1 de 

Tishri, día de Luna Nueva, y también día de Trompetas. Él desea que su pueblo, ese día, 

antes de comenzarlo, ya tenga fuera de sus casas —y de sus vidas—, por el poder de Dios, 

todo anatema. Que esté libre de anatema. Ese día de Luna Nueva —el primero de Tishri, 

día, también, de Trompetas—, el Señor desea que, en ese día, hagamos un estudio 

profundo de su día santo, el sábado semanal como señal entre Él y su pueblo. Y que, cada 

uno de nosotros —por su poder y por su misericordia—, estemos preparados para 

presentar, ante aquel que no conoce esta verdad, su sello. 

 

El Señor también nos desea recordar que el Espíritu Santo nos dirá qué decir cuando 

seamos llamados a defender su verdad. Pero también nos quiere dejar saber que, nada que 

no hayamos estudiado, no nos será recordado. A los que diligentemente aprendieron son 

a los que Dios les dice: “no [os] preocupéis por lo que tendréis que decir, porque el Espíritu 

Santo pondrá palabras en vuestras bocas”. Y esto lo vemos allí en Marcos 13:11. Pero 

Dios desea que seamos diligentes en todo, porque Él no premiará la negligencia. 

 

También me dejó saber acerca del 10 de Tishri, día de Expiación, que lo vemos en Levítico 

23:26-33. Es decir, el 28 de septiembre del 2020, es el 10 de Tishri. Comienza, así, el 27 de 

septiembre a la puesta de sol. Debemos, este día, confesar pecados y quedar en paz con el 

cielo. Así podemos quedar, entonces, preparados para regocijarnos en la fiesta de Cabañas 

con cantos de alabanza —¡hosanas!—, que, como en el antaño, eran preparadas para la 

hora de esta fiesta de las Cabañas. El Señor desea que nos centremos en los Salmos, y que 

cantemos estos Salmos, que lo hagamos una oración en nuestras vidas: que los meditemos, 

que los analicemos, que los memoricemos. 
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También, el Señor me habló acerca del 15 de Tishri, que lo vemos en Levítico 23:34, 

tiempo de Tabernáculos, tiempo de Cabañas. El 2 de octubre a la puesta de sol comienza 

el 15 de Tishri, 3 de octubre del 2020. Es un sábado ceremonial, coincide con un sábado 

semanal, siendo así un sábado mayor, un día de santa convocación, y no está de más 

recordar que no se hace trabajo servil. 

 

Del 4 al 9 de octubre del 2020, que en el calendario de Dios es del 16 de Tishri al 21 de 

Tishri, se puede laborar; pero debemos pernoctar o dormir en las cabañas y comer en ellas. 

 

El 22 de Tishri, en nuestro calendario el 10 de octubre del 2020, coincide también este 

sábado ceremonial con un sábado semanal, dando así un sábado mayor. Está de más 

decirles lo mismo [que se dijo] anteriormente. Pero lo voy a volver a repetir porque quiero 

que esto quede claro que es un día en que no se hace trabajo servil, aunque no haya caído 

en sábado, y es un día de santa convocación. Se leerá en estas festividades, especialmente 

en la fiesta de las Cabañas, se leerán, o se recordarán, las historias del Antiguo 

Testamento, del pentateuco. Se leerán los estatutos de Dios entregados a su pueblo como 

una pieza de gran valor arqueológico, pero ésta aún más porque es de vida para vida. Se 

leerán los fundamentos de nuestra fe entregados por Dios a su pueblo. Se leerá la Ley de 

Jehová, Rey del universo. Debemos estar juntos, amados, como un solo hombre, en un 

mismo pensar, actuar y sentir ante el Señor. Como lo estaba el pueblo en aquel entonces, 

cuando levantaron los muros allá en Jerusalén, y lo encontramos en Nehemías 8:1. 

 

Estos, desde el primer día del mes séptimo, día de Trompetas, —también de Luna Nueva, 

lo vemos allá en Nehemías 8:2—, comenzaron a leer lo que Dios había dado a través de 

Moisés. Este primer día del mes, ellos leían; pero no sólo leían, sino que le daban el sentido, 

de modo que se entendiera la lectura. La aplicaban al momento de ellos, y lo vemos, allí, 

en Nehemías 8:8. Todos, al igual que ellos en aquel entonces, debemos estar gozosos al 

entender las palabras del Eterno, como se reflejó y quedó escrito, allí, en Nehemías 8:11-

12. Era tiempo de agradecimiento y de compartir entre todos, como debe ser ahora. 

Asimismo se hará desde el primer día hasta el último, como Dios lo ordenó también en 

Nehemías 8:18. 

 

Amados hermanos, así como el pueblo se unió para levantar las murallas de Jerusalén —

y pusieron espada desenvainada en su mano mientras levantaban el muro—, asimismo 

Dios nos llama como un sólo cuerpo, bajo la cabeza que es Él, Cristo Jesús. Allí vemos 

cómo, estas personas del pueblo —al conocer las verdades de Dios—, comenzaron 

inmediatamente a enmendar [sus vidas] delante de Dios. ¡Sus ojos se llenaban de lágrimas 

al darse cuenta de cómo habían ofendido a Dios y sentían un profundo deseo de hacer su 

voluntad! Al punto de que unos tuvieron que despedirse de sus familiares porque se 
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habían mezclado con nación pagana. ¡Esto era un dolor grandísimo!, pero por seguir al 

Señor, y sus mandatos, se negaron a sí mismos en todo. 

 

Así pues, en el mismo mes de Tabernáculos, el mes séptimo en el calendario del Eterno, el 

mes de Tishri, el pueblo, el 24 del mes de Tishri —dos días luego de la fiesta de las cabañas, 

que en nuestro calendario de este año es el 12 de octubre del 2020; es decir, del 11 de 

octubre del 2020 a la puesta de sol hasta el 12 de octubre a la puesta de sol—, estas 24 

horas, el Eterno está pidiendo a su pueblo en la ancha faz de la tierra, en esta hora, en 

este momento de nuestra historia, que su pueblo esté en ayuno, oración y cilicio. Es una 

repetición de lo que pasó en el pueblo de antaño, con este pueblo; cuando Él les permitió 

retornar a Jerusalén, reedificar las murallas y ponerlos a redescubrir sus mandamientos, 

sus leyes y sus estatutos. Al igual que ahora, amados hermanos. El Eterno pondrá ante 

nosotros los estatutos —sus mandamientos, los fundamentos de nuestra fe, de su reino 

sempiterno—, frente a nosotros. Y nosotros debemos estar dispuestos a levantar calzadas 

y cerrar brechas con la espada desenvainada —que es la Palabra de Dios, los testimonios, 

el Espíritu de Profecía—, en nuestras manos, amados hermanos. El pueblo, en aquel 

entonces, escuchaba los reales preceptos en su forma aplicativa a su momento. Desde los 

tiempos de Josué no había pasado esto, como lo vemos en Nehemías 9:17. 

 

Desde el primer día del séptimo mes del calendario de Dios, el mes de Tishri, que es Luna 

Nueva y Trompetas; desde ese día, vuelvo a repetirles, hermanos, el pueblo se reunió para 

estudiar el libro de la ley Dios. Como Dios lo dio a Moisés. No solo lo leían, vuelvo a repetir 

y a enfatizar, sino que lo aplicaban y le daban el sentido al pueblo, por el poder del 

Espíritu Santo, de modo que todos entendían. Y lo vemos allí que quedó escrito en 

Nehemías 9:1-8.  

 

Ellos estaban redescubriendo la alta norma, que, por muchos años había sido rebajada. Y 

era una norma baja, que no era aceptada por Dios. Y, cuando la luz llegó, y brilló, ante 

ellos, comenzaron a llorar al ver su transgresión ante Dios, sus errores, y lo que Dios 

requería de ellos si deseaban la bendición divina. El pueblo comenzó a llorar. Más, 

leyendo, se dieron cuenta que estaban, ya, en el tiempo de la fiesta de los Tabernáculos y 

ellos no lo sabían; pero cuando lo supieron, los que leían, mandaron al pueblo a no llorar 

porque era fiesta de regocijo ante Dios. Y salieron todos a hacer los preparativos para 

hacer sus cabañas. Y fueron por enramadas, y se regocijaron ante el Eterno; pero el dolor 

estaba, ahí, presente en ellos. Así que se declaró el día 24 de Tishri, es decir, dos días luego 

de terminar la fiesta de Tabernáculos, para así poder, en ayuno y silicio, presentarse ante 

Dios, y derramar su dolor ante Dios y suplicar su perdón. 

 

Pero ya, a esta fecha, ellos ya se habían apartado de los extranjeros que estaban entre 

ellos. ¿Entendemos esto, amados hermanos? Apartarse de todo aquello que, según ellos 

iban aprendiendo, según leían lo que Dios dio a Moisés, no era aceptable ante Dios. 



16 
 

Amados, esto fue un proceso de mucho dolor y sacrificio, pero ellos, el pueblo de Israel, 

decidieron echar sus suertes bajo la bandera de Dios. Ese día leyeron una cuarta parte del 

libro de la ley de Dios, y una cuarta parte del día la usaron para confesar y adorar al Señor 

su Dios, como lo vemos allí en Nehemías 9:1-3. Luego se levantaron, terminaron, y 

reconocieron a Jehová su Dios, y las maravillas que Él había hecho con ellos desde sus 

antepasados. Hicieron un reconocimiento de todo lo aprendido, lo plasmaron en un 

escrito. Y los principales, los levitas y representantes se unieron, y firmaron un Pacto de 

Fidelidad ante Dios. Y todos los demás que obedecieron, y se apartaron de lo que no 

agradaba a Dios, entraron en juramento, que guardarían la ley de Dios, sus juicios y sus 

estatutos. Y lo vemos, allí, plasmado en Nehemías 9:4-38 y en el capítulo 10 de Nehemías. 

 

Luego de eso comenzó una reorganización dentro del pueblo, hicieron dedicación sobre las 

murallas levantadas, como lo vemos en Nehemías 12:27. Allí volvieron, luego, a leer el 

libro de Moisés y comenzaron a darse cuenta con quiénes ellos debían estar y con quiénes 

no debían juntarse ni asociarse, lo vemos allí en Nehemías 13. También vemos, allí, cómo 

todo abuso fue corregido, y los desórdenes, que no eran permitidos; porque en suelo donde 

Dios desea habitar, todo debe ser para su gloria y para su honra. Amados, en 152 días se 

reedificó el muro. Y, los que los veían, temían y lucharon por hacer emboscada y parar la 

obra. Pero Dios estaba al frente, y [los] hombres que estaban allí no se dejaron comprar 

ni vender. Eran los que estaban edificando sin descanso hasta acabar lo encomendado por 

Dios. Así, el mes de Elul, el 25 de este mes, fue terminada la obra de los muros. 

 

Amados, esto encierra muchísimo más de lo que les estoy compartiendo, y sé sin ninguna 

duda que el Señor dirige un pueblo, fuera de toda pared, alrededor del mundo. Que lo está 

preparando para el inminente desenlace final de este mundo. ¡Alabemos, glorifiquemos, 

exaltemos el nombre de nuestro amado Señor! Pues, si hasta aquí nos ha traído, no nos 

dejará. Su propósito, es mi ruego y oración, sea hecho en la vida de cada uno de aquellos 

que se alistan bajo la bandera ensangrentada del príncipe Emmanuel. Seamos, amados, 

todos bendecidos en Cristo Jesús, es mi ruego y oración. Que el Señor nos bendiga a todos. 

 

Levítico 23:24-25 

24 Habla a los hijos de Israel, y diles: En el mes séptimo, al primer [día] del mes tendréis 

sábado, una conmemoración al son de trompetas, y una santa convocación. 

25 Ninguna obra de siervo haréis; y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová. 

 

Marcos 13:11 

11 Y cuando os llevaren y entregaren, no os preocupéis por lo que habéis de decir, ni lo 

premeditéis; sino lo que os fuere dado en aquella hora, eso hablad; porque no sois vosotros 

los que habláis, sino el Espíritu Santo. 

 

Levítico 23:26-33 

26 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 
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27 También el décimo [día] de este mes séptimo será el día de la expiación: tendréis santa 

convocación, y afligiréis vuestras almas, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová. 

28 Ninguna obra haréis en este mismo día; porque es el día de la expiación, para reconciliaros 

delante de Jehová vuestro Dios. 

29 Porque toda persona que no se afligiere en este mismo día, será cortada de entre su pueblo. 

30 Y cualquiera persona que hiciere obra alguna en este mismo día, yo destruiré la tal persona 

de entre su pueblo. 

31 Ninguna obra haréis: os será por estatuto perpetuo por vuestras generaciones en 

dondequiera que habitéis. 

32 Sábado de reposo [será] a vosotros, y afligiréis vuestras almas, comenzando a los nueve 

[días] del mes en la tarde; de tarde a tarde celebraréis vuestro sábado. 

33 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 

 

Levítico 23:34 

34 Habla a los hijos de Israel, y diles: A los quince días de este mes séptimo será la fiesta 

solemne de los tabernáculos a Jehová por siete días. 

 

Nehemías 8:1 

1 Y se juntó todo el pueblo como un solo hombre en la plaza que está delante de la puerta de 

las Aguas. Y dijeron al escriba Esdras que trajese el libro de la ley de Moisés, que Jehová 

mandó a Israel. 

 

Nehemías 8:2 

2 Y Esdras el sacerdote, trajo la ley delante de la congregación, así de hombres como de 

mujeres, y de todo entendido para escuchar, el primer día del mes séptimo. 

 

Nehemías 8:8 

8 Y leían en el libro de la ley de Dios claramente, y ponían el sentido, de modo que 

entendiesen la lectura. 

 

Nehemías 8:11-12 

11 Los levitas, pues, hacían callar a todo el pueblo, diciendo: Callad, que es día santo, y no os 

entristezcáis. 

12 Y todo el pueblo se fue a comer y a beber, y a enviar porciones, y a gozar de grande alegría, 

porque habían entendido las palabras que les habían enseñado. 

 

Nehemías 8:18 

18 Y leyó Esdras en el libro de la ley de Dios cada día, desde el primer día hasta el postrero; 

y celebraron la fiesta por siete días, y el octavo día fue de solemne asamblea, según lo 

establecido. 

 

Nehemías 9:17 

17 No quisieron obedecer, ni se acordaron de tus maravillas que habías hecho con ellos; antes 

endurecieron su cerviz, y en su rebelión pensaron poner caudillo para volverse a su 
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servidumbre. Pero tú que eres Dios perdonador, clemente y piadoso, tardo para la ira, y grande 

en misericordia, no los abandonaste. 

 

Nehemías 9:1-8 

1 Y el día veinticuatro del mismo mes se reunieron los hijos de Israel en ayuno, y con cilicio y 

tierra sobre sí. 

2 Y la simiente de Israel ya se había apartado de todos los extranjeros; y estando en pie, 

confesaron sus pecados, y las iniquidades de sus padres. 

3 Y puestos de pie en su lugar, leyeron en el libro de la ley de Jehová su Dios la cuarta parte 

del día, y la cuarta parte confesaron y adoraron a Jehová su Dios. 

4 Luego se levantaron sobre la grada de los levitas, Jesúa y Bani, Cadmiel, Sebanías, Buni, 

Serebías, Bani y Quenani, y clamaron en voz alta a Jehová su Dios. 

5 Entonces los levitas, Jesúa y Cadmiel, Bani, Hasabnías, Serebías, Odías, Sebanías y Petaías, 

dijeron: Levantaos, bendecid a Jehová vuestro Dios desde la eternidad hasta la eternidad: 

Bendito sea tu glorioso nombre, el cual es exaltado sobre toda bendición y alabanza. 

6 Tú, sólo tú, oh Jehová; tú hiciste el cielo, y el cielo de los cielos, y todo su ejército, la tierra y 

todo lo que está en ella, los mares y todo lo que hay en ellos; y tú has preservado todas estas 

cosas, y el ejército del cielo te adora. 

7 Tú, eres oh Jehová, el Dios que escogiste a Abram, y lo sacaste de Ur de los caldeos, y le 

pusiste el nombre Abraham; 

8 Y hallaste fiel su corazón delante de ti, e hiciste pacto con él para darle la tierra del cananeo, 

del heteo, y del amorreo, y del ferezeo, y del jebuseo, y del gergeseo, para darla a su simiente: 

y cumpliste tu palabra, porque eres justo. 

 

Nehemías 9:1-3 

1 Y el día veinticuatro del mismo mes se reunieron los hijos de Israel en ayuno, y con cilicio y 

tierra sobre sí. 

2 Y la simiente de Israel ya se había apartado de todos los extranjeros; y estando en pie, 

confesaron sus pecados, y las iniquidades de sus padres. 

3 Y puestos de pie en su lugar, leyeron en el libro de la ley de Jehová su Dios la cuarta parte 

del día, y la cuarta parte confesaron y adoraron a Jehová su Dios. 

 

Nehemías 9:4-38 

4 Luego se levantaron sobre la grada de los levitas, Jesúa y Bani, Cadmiel, Sebanías, Buni, 

Serebías, Bani y Quenani, y clamaron en voz alta a Jehová su Dios. 

5 Entonces los levitas, Jesúa y Cadmiel, Bani, Hasabnías, Serebías, Odías, Sebanías y Petaías, 

dijeron: Levantaos, bendecid a Jehová vuestro Dios desde la eternidad hasta la eternidad: 

Bendito sea tu glorioso nombre, el cual es exaltado sobre toda bendición y alabanza. 

6 Tú, sólo tú, oh Jehová; tú hiciste el cielo, y el cielo de los cielos, y todo su ejército, la tierra y 

todo lo que está en ella, los mares y todo lo que hay en ellos; y tú has preservado todas estas 

cosas, y el ejército del cielo te adora. 

7 Tú, eres oh Jehová, el Dios que escogiste a Abram, y lo sacaste de Ur de los caldeos, y le 

pusiste el nombre Abraham; 
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8 Y hallaste fiel su corazón delante de ti, e hiciste pacto con él para darle la tierra del cananeo, 

del heteo, y del amorreo, y del ferezeo, y del jebuseo, y del gergeseo, para darla a su simiente: 

y cumpliste tu palabra, porque eres justo. 

9 Y miraste la aflicción de nuestros padres en Egipto, y oíste el clamor de ellos en el Mar Rojo; 

10 Y diste señales y maravillas en Faraón, y en todos sus siervos, y en todo el pueblo de su 

tierra; porque sabías que habían hecho soberbiamente contra ellos; y te hiciste nombre grande, 

como en este día. 

11 Y dividiste el mar delante de ellos, y así pasaron por medio de él en seco; y a sus 

perseguidores echaste en las profundidades, como una piedra en turbulentas aguas. 

12 Y con columna de nube los guiaste de día, y con columna de fuego de noche, para 

alumbrarles el camino por donde habían de ir. 

13 Y sobre el monte de Sinaí descendiste, y hablaste con ellos desde el cielo, y les diste juicios 

rectos, leyes verdaderas, y estatutos y mandamientos buenos: 

14 Y les hiciste conocer tu santo sábado, y por mano de Moisés tu siervo les prescribiste 

mandamientos, estatutos, y leyes. 

15 Y les diste pan del cielo en su hambre; y en su sed les sacaste aguas de la roca; y les 

prometiste que entrarían a poseer la tierra, por la cual alzaste tu mano y juraste que se la darías. 

16 Mas ellos y nuestros padres hicieron soberbiamente, y endurecieron su cerviz, y no 

escucharon tus mandamientos. 

17 No quisieron obedecer, ni se acordaron de tus maravillas que habías hecho con ellos; antes 

endurecieron su cerviz, y en su rebelión pensaron poner caudillo para volverse a su 

servidumbre. Pero tú que eres Dios perdonador, clemente y piadoso, tardo para la ira, y grande 

en misericordia, no los abandonaste. 

18 Además, cuando hicieron para sí becerro de fundición, y dijeron: Éste es tu Dios que te 

hizo subir de Egipto; y cometieron grandes abominaciones; 

19 Tú, con todo, por tus muchas misericordias no los abandonaste en el desierto. La columna 

de nube no se apartó de ellos de día, para guiarlos por el camino, ni la columna de fuego de 

noche, para alumbrarles el camino por el cual habían de ir. 

20 Y diste tu buen Espíritu para enseñarles, y no retiraste tu maná de su boca, y agua les diste 

en su sed. 

21 Y los sustentaste cuarenta años en el desierto; de ninguna cosa tuvieron necesidad; sus ropas 

no se envejecieron, ni se hincharon sus pies. 

22 Les diste reinos y pueblos, y los distribuiste por regiones: y poseyeron la tierra de Sehón, la 

tierra del rey de Hesbón, y la tierra de Og rey de Basán. 

23 Y multiplicaste sus hijos como las estrellas del cielo, y los metiste en la tierra, de la cual 

habías dicho a sus padres que habían de entrar a poseerla. 

24 Y los hijos vinieron y poseyeron la tierra, y humillaste delante de ellos a los moradores del 

país, a los cananeos, los cuales entregaste en su mano, y a sus reyes, y a los pueblos de la tierra, 

para que hiciesen de ellos a su voluntad. 

25 Y tomaron ciudades fortificadas y tierra fértil, y heredaron casas llenas de todo bien, 

cisternas hechas, viñas y olivares, y muchos árboles de comer; y comieron y se saciaron, se 

engordaron y se deleitaron en tu gran bondad. 



20 
 

26 Pero fueron desobedientes y se rebelaron contra ti, y echaron tu ley tras sus espaldas, y 

mataron a tus profetas que protestaban contra ellos para convertirlos a ti; e hicieron grandes 

abominaciones. 

27 Y los entregaste en mano de sus enemigos, los cuales los afligieron. Pero en el tiempo de 

su tribulación clamaron a ti, y tú desde los cielos los oíste; y según tus muchas misericordias 

les diste libertadores para que los librasen de mano de sus enemigos. 

28 Pero una vez que tenían reposo, volvían a hacer lo malo delante de ti; por lo cual los 

abandonaste en mano de sus enemigos, que se enseñorearon de ellos; mas cuando se volvían 

y clamaban otra vez a ti, tú desde los cielos los oías, y muchas veces los libraste según tus 

misericordias. 

29 Y los amonestaste para que volviesen a tu ley; mas ellos fueron soberbios, y no oyeron tus 

mandamientos, sino que pecaron contra tus juicios, los cuales si el hombre hiciere, en ellos 

vivirá. Pero ellos dieron la espalda, y endurecieron su cerviz, y no escucharon. 

30 Los soportaste muchos años, y les amonestaste con tu Espíritu por medio de tus profetas, 

mas no escucharon; por lo cual los entregaste en mano de los pueblos de la tierra. 

31 Mas por tus muchas misericordias no los consumiste, ni los desamparaste; porque eres 

Dios clemente y misericordioso. 

32 Ahora, pues, Dios nuestro, Dios grande, fuerte, terrible, que guardas el pacto y la 

misericordia, no sea tenida en poco delante de ti toda la aflicción que nos ha alcanzando a 

nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros sacerdotes, y a nuestros profetas, y a nuestros 

padres, y a todo tu pueblo, desde los días de los reyes de Asiria hasta este día. 

33 Pero tú eres justo en todo lo que ha venido sobre nosotros; porque rectamente has hecho, 

mas nosotros hemos hecho lo malo: 

34 Y nuestros reyes, nuestros príncipes, nuestros sacerdotes, y nuestros padres, no pusieron 

por obra tu ley, ni atendieron a tus mandamientos y a tus testimonios, con que les amonestabas. 

35 Y ellos en su reino y en tu mucho bien que les diste, y en la tierra espaciosa y fértil que 

entregaste delante de ellos, no te sirvieron, ni se convirtieron de sus malas obras. 

36 He aquí que hoy somos siervos, henos aquí, siervos en la tierra que diste a nuestros padres 

para que comiesen su fruto y su bien. 

37 Y se multiplica su fruto para los reyes que has puesto sobre nosotros por nuestros pecados, 

quienes se enseñorean sobre nuestros cuerpos, y sobre nuestras bestias, conforme a su 

voluntad, y estamos en grande angustia. 

38 A causa, pues, de todo eso nosotros hacemos fiel pacto, y lo escribimos, signado de nuestros 

príncipes, de nuestros levitas, y de nuestros sacerdotes. 

 

Nehemías 12:27 

27 Y para la dedicación del muro de Jerusalén buscaron a los levitas de todos los lugares, para 

traerlos a Jerusalén, para hacer la dedicación y la fiesta con alabanzas y con cánticos, con 

címbalos, salterios y cítaras. 
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Testimonio del 25-07-2020 

(La Triple Unión) 

25 de julio 2020. En sueños yo veía cómo, muchas personas, iban en una guagua [vehículo 

con pasajeros]. Era grande, como una guagua escolar. Las personas llevaban bolsas con 

bastante comida, yo veía esto porque las bolsas eran transparentes. También les vi llevar 

bastante agua. Ellos se veían felices y se sentían seguros, de pronto la guagua que iba en 

marcha se detuvo y no avanzó más. El chofer salió fuera de la guagua y cerró la puerta 

de ésta, de tal forma que ninguno desde adentro podía abrirla. Todos estaban 

preocupados, y ocupados, en buscar cómo salir de esa guagua. 

 

Pronto, un hombre se paró frente a la guagua por fuera de ésta, brincó encima del bonete 

de la guagua y traspasó el cristal quedando dentro de la guagua. Él dijo a todos en altavoz: 

“¡tranquilos, no os preocupéis! ¡Pronto, todos podrán salir de aquí! Yo les mostraré la 

salida”. Todos se maravillaron, no sabían cómo aquel hombre había podido hacer esto; 

pero todos atendieron sus palabras y se calmaron.  

 

Pronto, éste abrió sus manos hacia los extremos de su cuerpo, las puso frente al cristal 

delantero de la guagua, sacó el cristal del lugar y lo dobló en dos como si éste fuera papel, 

luego le dio otro doblez y otro doblez por tercera vez, haciéndolo aún más pequeño. Él 

salió por el hueco del cristal e invitó a todos a salir así. Y así todos lo hicieron. Estos 

dejaron toda la comida y agua dentro de la guagua al salir, pero ellos se sentían seguros, 

libres y confiados. Cuando todos estaban fuera de la guagua, el hombre que dobló el cristal 

fue, otra vez, a la guagua y desdobló el cristal. Lo puso en su lugar nuevamente, y éste 

volvió a ser cristal como era antes. Todos se maravillaban, y allí en aquel autobús quedó 

todo su alimento y el agua, encerrados. Pronto, este hombre se unió a dos hombres más, 

y todos celebraban. 

 

Mientras yo veía esto se me dijo: “ésta es la triple unión, los guardadores del viernes, del 

sábado y domingo juntos. Muy pronto, muy pronto” -y repitió otra vez-, “muy pronto: 

crisis por doquier, hambre, alboroto y opresión civil. La muerte no parará pues esta es su 

hora. ¡Avisad, y alistaos bajo las alas del Eterno!” 

 

Palabras fieles y verdaderas del Señor para cada uno de vosotros, que podamos seguir 

solamente al Cordero por dondequiera que va, para que así podamos ser librados de lo que 

pronto se avecina. ¡Que el Señor nos bendiga! 
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HIMNARIO ADVENTISTA 

 

Himno N° 222: Tan triste y tan lejos de Dios 

 

1 

Tan triste y tan lejos de Dios me sentí 

y sin el perdón de Jesús. 

Más cuando su voz amorosa oí 

que dijo: “Oh, ven a la luz”, 

 

Coro 

Yo todo dejé para andar en la luz, 

no moro en tinieblas ya más; 

encuentro la paz en seguir a Jesús 

y vivo en la luz de su faz. 

 

2 

¡Que amigo tan dulce es el tierno Jesús! 

¡Tan lleno de paz y de amor! 

De todo este mundo es, la fúlgida luz 

el nombre del buen Salvador. 

 

3 

De mi alma el anhelo por siempre será 

más cerca vivir de la cruz, 

do santo poder y pureza me da  

la sangre de Cristo Jesús. 

 

4 

¡Oh! ven a Jesús, infeliz pecador; 

no vagues a ciegas ya más. 

Sí, ven a Jesús, tu benigno Señor, 

que en él salvación hallarás. 

 

 

Himno N° 444:  Si en valles de peligros 

 

1 

Si en valles de peligros yo tengo que pasar 

O si por altas cumbres en paz me toca andar 

Ya que seguro estoy si en sol o sombra voy 
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A cualquiera parte iré con Jesús. 

 

Coro 

A cualquiera parte iré con Jesús 

Doquiera que esté, del cielo tendré la santa luz 

Es mi privilegio aquí llevar su cruz 

Iré, pues, a cualquiera parte con Jesús. 

 

2 

Si el agua de la vida es mi deber llevar 

Al pecador rendido por yermo al transitar 

Si es que me toca a mí llevar su amor allí 

Con tal que Él me guíe, iré con Jesús. 

 

3 

Más si es mi suerte en casa la santa cruz llevar 

Cuando otros la pregonan allende el ancho mar 

Por prueba de mi fe su fallo aceptaré 

Y do El me acompañe iré con Jesús. 

 

4 

De cuando manda Cristo no debo yo dudar 

Más bien seguir fielmente la voz que me ha de guiar 

Si quedo, pues, o voy, contento siempre estoy 

Pues doquiera tengo conmigo a Jesús. 


